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ay un renacimiento en el interés 
académico y profesional por el 
periodismo de José Martí, que él 

practicó con devoción y destreza a lo largo de 
su vida feraz, el cual contiene lecciones útiles 
para la información y la comunicación en red 
de este siglo XXI1. Los grandes temas de la obra 
martiana -identidad y cultura nuestramericana 
incluidas-, se encuentran en su amplísima 
producción periodística, que contiene un 
pensamiento no sistematizado en un libro de su 
autoría. «Amo la prensa, ese poder nobilísimo», 
llegó a decir. Creyente en la «descentralización 
de la inteligencia», encontró en el periodismo 
una vía para la democratización de la escritura, 
asequible por la hoja impresa a las capas 
medias de la sociedad y no solo a las élites a 
través del libro3.

I. RELÁMPAGO, CON ALAS

En «el tiempo revuelto» que le tocó 
vivir, como el nuestro en el cual «lo que

pareció grandeza, comienza a ser crimen», los 
medios de comunicación se convirtieron en 
ágora ineludible, así la industrializada prensa 
masiva de los dos siglos pasados, como la 
artesanal autocomunicación de masas digital 
en la primera centuria del tercer milenio3. 
En los días que corren, el núcleo de la vida 
pública es mediático: los políticos migraron 
de la política grande a la pantalla chica, 
gobernar mutó en una emoción televisiva; 
tiene «vida» en la sociedad del espectáculo, 
quien goza de «cuota de pantalla»5.

«Ahora... las ideas se maduran 
en la plaza en que se enseñan, y andando 
de mano en mano, y de pie en pie... Los 
pensamientos, no bien germinan, ya están 
cargados de flores y de frutos, y saltando en el 
papel, y entrándose, como polvillo sutil, por 
todas las mentes: los ferrocarriles echan abajo 
la selva; los diarios la selva humana. Penetra 
el sol por las hendiduras de los árboles 
viejos. Todo es expansión, comunicación,
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florescencia, contagio, esparcimiento», 
precisó en un periodo de transición 
global. ¿Acaso no se ajusta esta diagnosis 
a la acelerada construcción colectiva y a la 
difusión instantánea del conocimiento en las 
comunidades virtuales wiki de la Internet?6

Y añadió: «El p e r ió d ic o  desflora  
la s id ea s  gran diosas. Las id ea s  no hacen  
fa m ilia  en la  m ente, com o antes, n i casa, 
ni larga  vida . N acen a  caballo, m o n ta d a s  
en  relám pago, con alas. N o crecen en  una  
m ente sola, sino p o r  e l com ercio  d e  todas. 
No ta rd a n  en beneficiar, después d e  sa lid a  
trabajosa, a  n úm ero  escaso d e  lectores; 
sino que, a p en a s  n acidas, benefician. Las 
estrujan, la s p o n en  en alto , se la s ciñen  
com o corona, la s clavan  en  p ico ta , la s  erigen  
en ídolo, la s  vuelcan, la s  m antean». Son 
palabras de tal luminiscencia y tal frescura, 
que parecen redactadas esta misma mañana. 
Vale decir, se acabó el tiempo en el que los 
intelectuales intentaban unir en su mensaje 
la herencia del sabio griego, del profeta judío 
y del legislador romano: tanta perfección ya 
no es posible.

«Las ideas d e  baja  ley, au nqu e hayan  
com en zado  p o r  b rilla r com o d e  ley buena, no  
soportan  e l tráfico, el vapuleo, la  m arejada, 
el duro tratam iento. Las ideas d e  ley buena  
surgen a  la  postre, m agulladas, p ero  con  
v ir tu d  d e  cura espontánea, y  com pactas y  
enteras». Es evidente que no puede prevalecer 
un pensamiento único: ha de preponderar la 
fecunda diversidad de las ideas que compiten 
en un espacio de liberal tolerancia7.

«Con un p rob lem a nos levan tam os; 
nos acostam os y a  con otro  problem a. 
Las im ágenes se devoran  en la  mente. No 
alcanza  el tiem po p a ra  d a r  fo rm a  a  lo que  
se piensa»8. Es el homo videns de que hablan 
los politólogos contemporáneos, el imperio 
de la imagen en movimiento sobre la secular 
cultura escrita9.

Relámpago, con alas. Martí encontró 
en la propagación pronta del pensamiento, 
por medio del periodismo de la era industrial, 
el vehículo preferido para presentar y 
sintetizar la realidad cambiante del mundo en 
veloz devenir, así como para perfilar la nueva 
sociedad de la esperanza en nuestra América. 
No solo practicó el diarismo sino que lo 
definió y lo defendió, como se dirá adelante. 
Cabe preguntarse, ¿cuántas maravillas más no 
hubiera podido engendrar en esta era de la 
infocomunicación, que recién comienza?10

II. EL PERIODISTA MARTÍ

Iba a cumplir 16 años cuando 
apareció su primera contribución 
periodística, El d ra m a  A bdala , aunque antes 
había publicado un poema y, en un órgano 
estudiantil, un soneto. Se enrumbó así por 
los caminos de la letra impresa11. En España, 
escribió y polemizó en diarios de Cádiz, 
Sevilla y Madrid.

Licenciado en Derecho Civil y 
Canónico, e igualmente licenciado en Filosofía 
y Letras por la Universidad de Zaragoza, de 
los 18 a los 21 años de edad Martí forjó su 
pensamiento en e l «raciona lism o  arm ónico»  
o «panenteísm o» (todo-en-Dios) del 
krausismo español. Esta doctrina plantea el 
origen divino del bien y la libertad plena del 
individuo; asimismo, propone que el destino 
del hombre y de la humanidad depende 
del conjunto de las condiciones exteriores 
para desarrollarse sistemáticamente como 
un orden universal de piedad, abnegación 
y altruismo12. Los orígenes de las ideas 
martianas se enraízan en la visión krausista de 
la persona y de la vida; más adelante, en la 
Escuela Normal de Guatemala, dará clases de 
Historia de la Filosofía, en cuyos apuntes se 
trasluce la identificación de su pensamiento 
con la escuela krausista13. Escribió: «Fichte 
es tu d ia  a l  hom bre en sí, com o e l su jeto de  
cu an to  p ie n sa  y  se qu eda  en él. Schelling
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ve al hombre análogo a lo que le rodea, y  
confunde el Sujeto con el Objeto. Hegel, el 
grande, los pone en relación y  Krause, más 
grande, los estudia en el Sujeto, en el Objeto 
y en la manera subjetiva individual a que la 
Relación lleva al sujeto que examina el objeto 
examinado. Yo tuve gran placer cuando hallé 
en Krause esa filosofía intermedia, secreto de 
los dos extremos, que yo había pensado en 
llamar Filosofía de relación»14.

Fue en Ciudad de México donde 
se incorporó al oficio periodístico en la 
Revista Universal, desde la cual se produjo 
en centenares de artículos, comentarios, 
gacetillas y reseñas teatrales o boletines de 
sesiones parlamentarias. Laboró al lado de 
literatos notables como Juan de Dios Peza 
-quien decía que Martí era el primero en 
llegar y el último en salir-, o Guillermo Prieto 
-quien afirmaba que si hubiesen faltado 
anuncios, el cubano los habría inventado-15. 
Laboratorio de periodismo para él, en 
aquella sala de redacción aprendió a escribir 
velozmente sobre temas diversos, supo cubrir 
el espacio vacío de una página y se enamoró 
de la corrección de las pruebas, del olor de 
la tinta, de la composición de las planas, del 
ruido de las prensas16. Entonces observó, en 
«de noche, en la imprenta»:

Es la labor de imprenta misteriosa: 
propaganda de espíritus, abiertos 
al Error que nos prueba, y  a la Gloria, 
y a todo lo que brinda al alma un cielo 
cuando el deber con honradez se cumple. 
Cuando el amor se reproduce inmenso, 
es la imprenta la vida. . . 17.

Luego pasó a El Federalista y, a 
veces, colaboró con El Socialista, órgano del 
Círculo de Obreros de México.

El periodismo de su etapa 
mexicana resultó magistral por la facilidad y 
la gracia con que iba del acontecimiento al

pensamiento, adaptaba el ritmo a la duración, 
asía el episodio al natural y lo colocaba en 
una perspectiva, zurcía el hecho cotidiano 
con reflexiones de aliento mayor. Meditó y 
expuso su criterio sobre la función del oficio, 
generalmente en disputa con periodistas 
y publicaciones de corrientes ideológicas 
divergentes a su perspectiva krausista de la 
civilización y de la cultura.

En Centroamérica, redactó el 
prospecto de su Revista Guatemalteca, que 
no llegó a aparecer. En Nueva York, colaboró 
con The Sun y The Hour -escribía en francés 
para ser traducido al inglés-. En Caracas, 
logró editar dos números de su quincenal 
Revista Venezolana. No ejerció la abogacía 
ni la pedagogía como profesión, sino que se 
dedicó al periodismo y, subsidiariamente, a la 
literatura como vocación.

Ya avecindado en la urbe del 
Hudson, comenzó a escribir sus crónicas, 
inicialmente para La Opinión Nacional 
(Caracas), periódico en el cual publicó unas 
diez mensuales en el lapso de nueve meses. En 
L881 produjo dos textos sobre el bicentenario 
de la muerte de Pedro Calderón de la Barca, 
en los que -dice el erudito Pedro Pablo 
Rodríguez- ya están las características básicas 
de sus narraciones de sucesos -p o r cierto, 
acontecimientos no siempre contemplados 
directamente por él mismo, a la manera de 
nuestro José Marín Cañas en El infierno 
verde— el encabalgamiento, el colorido, la 
peculiar puntuación, el lenguaje metafórico 
ilimitado, el atrevido y castizo neologismo y el 
juicio moral.

Al año siguiente, empezó su 
prolongada colaboración con La Nación 
(Buenos Aires) que publicó casi 300 de sus 
«Escenas Norteamericanas», las cuales, junto 
con 146 impresas en El Partido Liberal 
(México), integran un voluminoso corpus 
periodístico. El análisis de las crónicas



martianas revela su inmanente concepto 
de identificación cultural, por el contraste 
del discurso  in form ativo  sobre los Estados 
Unidos con el discurso del deseo sobre el ideal 
de la cultura hispanoamericana: el subtexto 
cuestiona el valor de la cultura usamericana 
como modelo para nuestros países19. Estas 
crónicas se leen hoy por su valor literario 
propio, así como por su despliegue técnico 
en la génesis de un género periodístico 
en franco renacimiento, a saber, el arte de 
narrar una historia real como si fuese un 
cuento de ficción20. Porque este género culto, 
que armoniza el periodismo factual con la 
imaginación verosímil, es fruto autóctono de 
Nuestra América, en el paso del siglo XIX al XX, 
con Martí, Rubén Darío y Manuel Gutiérrez 
Nájera, entre otros: el modernismo desbordó 
la poesía para fecundar la crónica. Piezas en 
apariencia perecederas, redactadas para el 
cierre de alguna edición de diario o revista, 
resultaron obras ejemplares de la excelencia 
en la escritura periodística latinoamericana21. 
A juicio de Darío, un periodista y un escritor 
han de confundirse: «Hay ed ito ria les  p o lítico s  
escritos p o r  hom bres d e  reflexión y  d e  vuelo, 
que son  verdaderos cap ítu los d e  libros  
fu n dam en ta les. H ay crónicas, descripciones  
d e  fie s ta  o cerem oniales escritas p o r  repórters  
que son artistas, la s cuales, a isladam en te , 
ten drían  ca b id a  en obras an tológicas»22. 
Hoy por hoy, atestigua el diarista y narrador 
Gabriel García Márquez, «el p er io d ism o  
escrito  es un  género literario»2i.

La práctica del periodismo hizo de 
Martí uno de los escritores más conocidos de 
su época. En los Estados Unidos, aparecieron 
textos suyos en publicaciones como el 
R epertorio  Ilu strado  d e  Arte y  L iteratura, el 
E conom ista  A m ericano  o La R evista  Ilu strada  
d e  N ueva York, en la que dio a conocer su 
seminal ensayo «Nuestra América». Dirigió, 
por un par de años, el mensuario La Am érica, 
en el cual parece que hasta los anuncios 
eran redactados o traducidos del inglés por

él mismo. Fue designado representante 
de la Asociación de la Prensa Argentina en 
los Estados Unidos y el Canadá24. Mención 
destacada merecen La Edad de Oro, su revista 
mensual para niños, que solo circuló de julio 
a septiembre de 188925, y, especialmente, el 
semanario Patria, nacido «para v iv ir  en la  
p a s ió n  d e  la  verd a d»26, en pleno apogeo de 
su etapa revolucionaria. Fue en P a tr ia  donde 
publicó su perspicaz ensayo «Antonio Maceo», 
escrito luego de su visita a San José en 1893, 
que constituye el análisis psicopolítico más 
refinado sobre el Héroe de la Emancipación 
Cubana; dijo en ese artículo: «La n a tura leza  
am ericana, don cella  en e l istm o, es y a  
herm osura p ró v id a , y  com o d e  am p lio s  senos, 
en e l d o m in io  d e  Costa R ic a ... D e las grac ias  
d e l m undo, C osta R ica es una, con su rocío  
d e  c iu dades p o r  e l va lle  am eno, ca d a  cu a l 
com o m osa ico  e n jo y a . .. La cáscara aú n  la  
oprim e, p e ro  y a  aqu ello  es república»21.

Para aprehender el mensaje de 
Martí es necesario escrutar los enjundiosos 
textos periodísticos, que constituyen su gran 
prosa de creación y son la porción mayor 
de su obra escrita. Durante largo tiempo 
su producción en periódicos y revistas fue 
desdeñada o preterida por biógrafos y otros 
estudiosos, focalizados más que todo en 
su poesía, teatro, cuento y novela, géneros 
específicamente literarios que cultivó de 
manera casi siempre marginal28. Lo usual era 
colegir que su periodismo venía a ser como 
un subproducto poco digno de la literatura, 
un trabajo adventicio -u n  ganapán acaso- al 
par de la enseñanza o de las traducciones29. 
Empero, esa valoración errónea ha comenzado 
a evolucionar porque todas sus ideas y su 
expresión escrita conforman un solo bloque 
coherente30. En opinión de un escudriñador 
de su periodismo, «hay una u n id a d  en su 
labor d e  escritor, conscientem ente buscada  y  
a p licada  p o r  é l m ism o, que p erm ite  apreciar  
no sólo la  indudab le c a lid a d  literaria  de  
sus escritos, sino que la  to ta lid a d  d e  ellos
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son parte de esa expresión lite ra r ia ... No 
es posible com prender e l vuelco ren ovador  
producido p o r  M artí en la  lengua y  en las  
letras en español, s i se deja  fu era  su prosa, 
en la que los escritos per iod ís tico s tienen  
lugar im portantísim o p o r  su número, 
por sus propios valores literarios y  p o r  el 
conocimiento e influencia en tre los lectores a  
los que fueron  dirigidos»''.

III. MARTÍ EN  LA ERA D E INTERNET

Mostrado su punto de vista sobre la 
prensa y reseñada su carrera periodística, en 
escorzo apenas, ¿cuál es el mensaje de Martí para 
el periodismo actual, cada vez más horizontal, 
participativo, dialógico y volcado hacia la 
Internet?52 Porque si bien la tecnología cambia, el 
sustento ético, social y formal permanece33.

En materia de información y 
comunicación, el mundo experimenta una 
transformación de magnitud comparable a la 
Reforma protestante del siglo XVI, cuando -en  
teoría al menos- cada cristiano podía llegar a 
ser su propio papa. Gracias a las tecnologías 
de información, la persona -potencialmente- 
puede transformarse de simple receptora pasiva 
en receptora y emisora activa: cada ciudadano 
podría tener su propio medio de comunicación. 
En el ciberespacio se crea un blog cada segundo 
y se visionan 100 millones de videos al mes en 
YouTube, que recibe 1.000 millones de visitas 
al día34. Son infinitas las implicaciones de este 
cambio revolucionario para la libertad y para la 
cultura33.

¿Tiene algo que decir Martí ante 
estas innovaciones? Creo que sí y me propongo 
enunciar únicamente tres aspectos, entre varias 
dimensiones posibles.

1. La ética
La primera lección martiana concierne 

a la ética de la comunicación: valores como 
veracidad, precisión, objetividad, imparcialidad,

equidad y transparencia, sin los cuales resulta 
imposible la práctica del periodismo honrado. 
La axiología, lógicamente, tiene que pasar de los 
códigos deontológicos a la mente y al corazón del 
periodista para que surta eficacia.

«Escribir es servir», apotegma martiano 
que puede esculpirse en letras de oro para las 
salas de redacción, como fanal de sabiduría 
humanista. Creía que el periodista «debe 
desobedecer los apetitos de l bien personal, y  
atender im parcialm ente a l bien público. Debe 
ser coqueta p a ra  seducir, catedrático para  
explicar, filósofo p ara  mejorar, p illu d o  para  
penetrar, guerrero pa ra  combatir. Debe ser útil, 
sano, elegante, oportuno, valiente. En cada  
artículo debe verse la m ano enguantada que lo 
escribe, y  los labios sin mancha que lo dictan. 
No hay cetro m ejor que un buen periódico»36.

La independencia intelectual es 
obligada a fin de desarrollar una conciencia 
crítica: «C riticar no es censurar, sino  
e jerc ita r  e l c r ite r io »37. Apuntó: «Censure en  
bu en a hora  los defectos, e l qu e crea que tiene  
la  p a la b ra  en  los la b io s  p a r a  d esa len ta r  
y  censurar: p e ro  véase en la  crítica , no el 
afán  d e  za h er ir  u na repu tac ión  que aú n  no 
se  ha  p o d id o  conqu istar, s in o  la  im p a rc ia l  
m esura  d e  qu ien  só lo  p o r  beneficio y  
p r e z  d e  las le tra s  em pren de ta rea  tan  
d esa g ra d a b le  y  ta n  d u ra  com o un ju ic io »38. 
Advirtió, a «los a rte sa n o s d e  la  p lu m a »39, 
contra la metalificación del espíritu por «la 
acu m u la c ió n  a rd ien te  y  goce d e sa ten ta d o  
d e  la  fortuna»*0, o bien en consecuencia 
del «am or d esca rn a d o  y  desequ ilib rado  
d e  lucro, [que] re la ja  la s  fuerzas»*1. Quien 
quiera amasar fortuna que se dedique al 
comercio y la industria, no al periodismo.

En tiempos de plumas alquiladizas, 
es imperativo escribir con sinceridad. «El 
desin terés d e l  p e r io d is ta  es esencial. Aflige 
cobrar p o r  lo que se p iensa: y  m á s si, 
cu an do  se p iensa , se am a. Un per ió d ico
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sin  generosidad , es un azote. Un p er ió d ico  
generoso, es una colum na»4,2. Previno sobre 
quien mira -¡verdadera legión!- «con ojos 
d e  hijo lo ajeno, y  con ojos d e  a p ó sta ta  lo 
prop io»4i.

Nadie debe escribir como periodista 
lo que no pueda preconizar como dama o 
caballero. Exhortó: «Reprim am os en buena  
hora las fra ses  d e  rencor en la  p u n ta  a ira d a  
de la  plum a», persuadido de que hasta «el 
a ta q u e  m ás du ro  p u ed e  hacerse en fo rm a  
m u y cortés»-, planteó que «la p e r so n a lid a d  
d e  los enem igos sa ca d a  a  la  vergüenza  
en n a d a  a ñ a d e  razón  a  nuestra causa»44. 
Deploró «las co lum nas reprochables a b ierta s  
sólo a  in juria  y  error»45, de esa prensa que 
«es la  im po ten cia  d e  espíritu s am biciosos  
y  pequeños: m ueven la  lengua, p o rq u e  les 
cuesta  m enos traba jo  que m over los brazos»46, 
y «no m erecerían  bien  la  a tención  d e  sus 
lectores aqu ellos qu e no supiesen  hablarse  
en tre s í con p a la b ra s  d e  respeto, co m ed id a s y  
corteses»47. Creía que «se tiene el ta len to  p a ra  
honrarse con él, no p a ra  deshonrar a  los 
demás»-, manifestó: «Fuera convenien te que 
no se p erm itie ra  d a r  a  la  p ren sa  n a d a  que  
no se pu b lica se  con la  f irm a  d e l que escribe, 
p a r a  que luego, si p o n ía  fan go  en la  p u n ta  
d e  su plu m a , oyese perpetu am en te , com o un  
go lpe en la  conciencia  y  una h erida  en el 
decoro: <Ese, ese ha sido>.»48

El periodismo ha de ser «un culto, 
p a ra  que lo  sea  la  virtud»49-, «álcese, aním ese, 
p ro té ja se  el cu lto  a  la  d ig n id a d  y  a  los 
deberes. Exáltese a l  pueblo: su exaltación  es 
una p ru eb a  d e  g ra n d e za ... Como a  todas  
la s g ran dezas reales, e l tiem po  las aum enta , 
no las apaga»50. No debe hacerse de la 
pluma «arm a de  satírico, sin o  espada  de  
caballero»51. Sin embargo, «laprensa  es e l can  
g u a rd a d o r  d e  la  casa p a tr ia ; y  en  todos los 
o íd o s deb e  resonar siem pre el g rito  saludable: 
Cave canem »52. La prensa es un contrapoder, 
última esperanza de los hombres justos ante el

avasallamiento de los que detentan el poder; 
junto a la función esencial de dar noticia de 
los hechos, está el ejercicio de los contrapesos 
y los balances (checks and balances) al 
servicio de la sociedad para elogiar cuando el 
poder acierta, criticarlo cuando se equivoca o 
denunciarlo cuando abusa. Y es «periodism o  
m agno e l de  qu ienes en  pa p e les  con den ados  
a  desaparecer en h oras o d ías, escriben p a ra  
años». En fin, «no h ay m on arca  com o un 
p er io d is ta  honrado»55.

«La p ren sa  no es aprobación  
b o n d a d o sa  o ira  in su ltan te; es proposición , 
estudio, exam en  y  consejo»54. Máxima escrita 
hace 133 años que mantiene vigencia aún.

La información es un bien social. 
El periodismo es un servicio público 
generalmente en manos privadas. Es 
imprescindible establecer el justo equilibrio 
entre la libertad y la responsabilidad. Así 
como son grandes los beneficios de la libertad 
de prensa, son grandes también los males que 
puede ocasionar, cuando sirve de instrumento 
a personas carentes de fondo moral, que con 
tal de vencer a un enemigo político, de saciar 
una venganza o de satisfacer otro innoble 
apetito, no vacilan en difamar, ningunear o 
vilipendiar55.

2. La fun ción política
En segundo lugar, Martí deslindó 

la responsabilidad social del periodismo. En 
la América Latina contemporánea, con su 
C arta D em ocrá tica  In teram ericana  (2001), 
corresponde a la institución de la prensa, 
entre otros cometidos, garantizar la equidad 
en el acceso a los medios de comunicación 
durante los procesos electorales, así como 
su capacidad de diseminar e informar a los 
ciudadanos sobre el proceso, los candidatos 
y sus campañas. Es en las salas de redacción 
«donde h ierve ah ora  e l genio, que antes 
h ervía  en cortes, en conventos y  en cam pos  
d e  ba ta lla»56.
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I
«No es e l oficio  d e  la  p ren sa  

periódica in fo rm a r ligera  y  fr ív o la m e n te  
sobre los hechos que acaecen, o censurarlos  
con m ayor su m a d e  a fec to  o d e  adhesión . 
Toca a la  p re n sa  en cam inar, explicar, 
enseñar, gu iar, d irig ir: tó ca le  ex a m in a r  
los conflictos, no irr ita r lo s  con  un ju ic io  
apasionado; no en ca rn iza rlo s con un  
alarde de adh esión  ta l  v e z  ex tem poránea;  
tócale p ro p o n er  soluciones, m a d u ra rla s  
y  hacerlas fác iles , so m eterla s a  con su lta  
y  reform arlas según ella; tócale, en fin, 
establecer y  fu n d a m e n ta r  enseñanzas, 
si pretende qu e e l p a ís  la  respete, y  que  
conforme a  sus serv ic io s  y  m erecim ien tos, 
la proteja y  la  honre»57. La sola enumeración 
de estas responsabilidades de la institución 
social que es la prensa, pone de relieve la 
utilidad de estudiar las enseñanzas martianas 
para las nuevas generaciones de diaristas.

En opinión suya, «tiene la  p re n sa  
periódica a ltís im a s  m isiones: es la  una  
explicar en la  p a z , y  en la  lucha  fo r ta le c e r  
y aconsejar: es la  o tra  h acer es tu d io  de  
las graves n ecesidades d e l  p a í s . .. A yude  
la prensa p e r ió d ic a  a  lo s qu e gobiernan , 
señalando y  p re sen ta n d o  es tu d ia d a s  las  
cuestiones que han  d e  m erecer m á s seria  y  
urgente reform a»58. En otra ocasión, insistió: 
«la prensa debe  ser e l exam en  y  la  censura, 
nunca el od io  n i la  ira  qu e no d e ja n  espacio  
a la libre em isión  d e  la s  ideas. N unca se 
acepta lo que vien e en fo r m a  d e  im posición  
injuriosa: se a cep ta  lo  qu e v ien e en fo rm a  d e  
razonado co n se jo ... Si e l go b iern o  yerra , se 
le advierte, se le in d ica  e l error, se le señ a la  
el remedio, se le ra zo n a  y  se le exp lica»551.

A manera de comentario a estas 
dos lecciones martianas y para subrayar 
su sentido presente, cito aquí las palabras 
que hace poco expuso quien ocupa el solio 
presidencial costarricense: «La p r e n s a ...  
no sólo in form a sin o  ta m b ién  influye, 
decisiva y  casi siem pre  delib era d a m en te ,

sobre la s  o p in ion es p o lí t ic a s  d e  las  
p erson as. Lo hace a  tra vés  d e  su  línea  
ed ito r ia l, d e l  tra ta m ie n to  qu e d a  a  las  
n oticias, y  p r in c ip a lm e n te  con  la  in ev itab le  
se le c tiv id a d  d e  la  cobertu ra  n o tic io sa ...  
Es un a c to r  p o lí t ic o  fu n d a m e n ta l . .. [Sin  
em bargo], los m ed io s  d e  com un icación  
son, a n te  todo , em presas, corporacion es  
qu e buscan  p ro d u c ir  u t i l id a d e s . .. [y ]  no  
están  so m e tid a s  a  la s  es tr ic ta s  reglas de  
tra n sp a ren c ia  qu e les son  d em a n d a d a s  a  
lo s p o l í t ic o s . .. [A lgunos m ed io s  p re ten d en ]  
arrogarse la  represen tación  d e l  in terés  
p ú b lico , y  su s titu ir  en esa  fu n c ió n  a  los 
represen tan tes e lec tos d em o c rá tic a m e n te ... 
E xiste u na in clin ac ión  p o r  p a r te  d e  a lgunos  
m ed io s  d e  com u n icac ión  a  con siderar  
sus o p in ion es y  recom endaciones, 
com o im p era tivo s  in e lu d ib les  p a r a  la  
A d m in is tra c ió n ...  En u na d em o cra c ia  la  
p re n sa  nun ca  se  som eterá  a l  G obierno, ni 
tien e  p o r  qu é hacerlo. E l G obierno tam poco  
deb e  som eterse a  la  p r e n s a . . ,»60.

Sin embargo, Martí reconocía 
la saludable pugna de la prensa con el 
gobierno: «A bierta  e s tá  la  p r e n s a ; lib re  
es, y  a s í  a c a b a  d e  ejercerse, e l d erech o  de  
a cu sa c ió n  a  lo s  a c to s  d e l  g o b ie r n o . .. ¿Por 
qu é  ha  d e  a c u d ir se  a  m e d io s  q u e  m a n ch a n  
con  sangre, c u a n d o  n o  se h an  e m p le a d o  los  
m e d io s  q u e  ilu s tra n  con  e l  d erech o ? ¿Por 
qu é  ha d e  v e n ir  la  revo lu c ió n  q u e  m a ta  
h om bres, cu a n d o  no se  h a  e m p le a d o  la  
revo lu c ió n  qu e  b ro ta  id e a s f61» Propugnaba 
que mientras exista un régimen efectivo 
de libertad de expresión, sería repugnante 
recurrir a las vías de hecho: «No es d ig n o  
d e  la  se n sa te z  ex a g e ra r  e l riesgo  y  
p re se n ta r lo  d e s fig u ra d o  y  a b u lta d o  a  la s  
sen sib les  y  e x a lta b le s  m a sa s  p o p u la re s» 62. 
Razonó que «el a rm a  es p a r a  herir, y  la  
p a la b r a  p a r a  cu ra r  la s  h e r id a s»63.

Más allá de la obligación de buscar 
siempre la verdad -apoyada en una diligente
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g il
valoración y en un adecuado contraste de 
los hechos-, la prensa debe ser foro para 
intercambiar comentarios y críticas, proyectar 
la visión de la realidad de los grupos 
relevantes en la nación, presentar y explicar 
las metas y los valores de la sociedad. Le 
corresponde, además, promover la pluralidad 
de ideas y de opiniones para incrementar la 
comprensión y la diversidad de voces en el 
debate público. Porque la democracia liberal 
consiste no solo en una organización de 
voluntades sino también en una organización 
de pensamiento, como propuso John Stuart 
Mili, basado en la Areopagítica de John Milton 
o el análisis de Walter Bagehot sobre lo que 
él denominó «un gob ierno  su sten tado  en la  
discusión» (a  govern m en t by  d iscu ss io n ... 
open to  fre e  choice a n d  exposed  to  p ro fa n e  
d e lib e r a ro n )64.

3■  La fo rm a  y  e l estilo
El carácter del periodismo -fondo, 

ritmo, color y sabor- es una cardinal 
enseñanza martiana. En materia estilística, 
su lección básica es que de la esencia deriva 
la forma. Las cualidades periodísticas 
por él preferidas eran la penetración y 
el convencimiento, la percepción y la 
expresión tan ágil cuanto animada, la gracia 
y la diversidad, un lenguaje dinámico y 
robusto. Gustaba de la expresión «acerada  
y  lu cien te»6\  e imaginaba un diario 
« in cis ivo  y  resp la n d ec ien te , d o n d e  la  v id a  
en tera , en  su s fa s e s  v a r ia d a s  y  m ovib les, se  
d esb o rd a  d e  los p á rra fo s  v iv o s  y  robustos, 
com o ch am pagn e bu en o  d e  co p a s d e  oro  
la b ra d a s  a  m a r t i l lo . . .»66.

Citaba a Gustave Flaubert, para 
quien «el e s tilo  era  com o  e l  m árm ol;  
lo  p u lía , lo  lim p ia b a , lo  lim a b a : no  
sa lía  u n a  fr a s e  d e  su s m a n o s  h a s ta  qu e  
su p e n sa m ie n to  no h u b iera  a ju s ta d o  
p re c isa m en te  con  e l la . .. Su f r a s e  era  
neta, m a c iza , bru ñ ida» . Y subrayaba lo 
que consideró un código para el escritor:
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«Ha d e  d a r se  a u to r id a d  a  la  v e r d a d  p o r  e l  
m o d o  p er fe c to  d e  dec ir la » 67.

Según Martí, «nada h ay que  
cau tive ta n to  e l á n im o  com o una convicción  
n oblem ente ten ida, h on radam en te  dicha, 
libre y  con cien zudam en te expuesta»68.

La prensa periódica -impresa, 
radiofónica, televisual y, ahora, digital­
es hechura de personas preparadas en 
centros universitarios. Los profesionales 
de la comunicación, en todo lo que hablen 
o escriban, deberían abstenerse de usar 
«palabra qu e no tenga en sí, sen tido  propio . 
Lenguaje a s í hecho, p en e tra  y  convence»69. 
Los textos, fonogramas y videogramas han 
de construirse con fundamento en voces 
«brillantes com o e l oro, ligeras com o e l ala, 
só lidas com o e l m árm ol»16.

«Se hace el d ia r io  de  una m an era  
superficial», previno y recomendó: «Hay que  
hacerlo d e  una m an era  profunda. Q ue en  
ca d a  m a teria  tra tada , vaya  en su stan cia  
to d a  la  m ateria . Q ue no se acum ulen  
p a la c io s  sobre e l mar, exp lican do  ideas de  
convención  o  d e  relación  cu an do no se han  
explicado  an tes las d e  fu n dam en to , sino  
dan do, con hab ilidad , ligereza y  a m en idad , 
a l  p a r  que to d a  ve rd a d  segunda que se 
dedu ce d e  la  v e rd a d  p r im e r a .. ,»71.

Elogió «ese su til p o d e r  que viene d e l  
brío  y  decoro  d e l que escribe»12.

Esteta krausista, Martí practicó un 
periodismo acreditado por el esmero en la 
selección de las palabras, la capacidad de 
síntesis ajustada y una relucida elegancia 
artística. Ahora, la comunicación digital ciñe 
el estilo periodístico y demanda más claridad, 
concisión, precisión, fluidez y facilidad de 
comprensión. En la nueva centuria se requiere 
un periodismo mejor hecho todavía, que 
logre balancear lo autóctono con lo foráneo73.



TAREA EN  MARCHA

I
Me he propuesto reivindicar aquí a 

José Martí como el periodista que fue toda 
su vida y destacar el valor permanente de 
su obra impresa en diarios o en revistas, así 
como remarcar la pertinencia de sus lecciones 
para la comunicación y la información 
contemporáneas. Creo que sus enseñanzas 
sobre ética profesional, responsabilidad 
social, estilo y forma -ciertamente resultarían 
aplicables otras de sus vivificantes lecciones-, 
son útiles para el periodismo digital del siglo 
XXI. Bien harían las escuelas de comunicación 
en incorporar el estudio del periodismo 
martiano a su pénsum académico.

Le atrajo el periodismo -dice 
Fina García Marruz- como un medio más 
adecuado que ningún otro para reflejar la 
vida, la palpitación de lo cotidiano, las fuerzas 
que convergen en el presente y de él parten, 
el escenario del drama genuino y la auténtica 
novela, el taller verdadero o lo que llamará 
«la nueva épica»1*.

«Oh, ¡elperiód ico! - e x c la m ó -  ¡lente 
inmensa, que este siglo levan ta  y  refleja 
con certidumbre beneficiosa e im placable  
las sinuosidades lóbregas, la s m iseria s  
desnudas, las g ran dezas h um ildes y  las  
cumbres resplandecientes d e  la  vida!»75.

Los límites naturales de esta conferencia 
de apertura de un coloquio, aconsejan no 
avanzar por ahora en las reflexiones surgidas de 
una primera mirada al periodismo martiano y 
su mensaje para la hora actual. «Hay tanto que 
decir, que ha de decirse en el menor número de 
palabras posible», recomendaba él, «eso sí, que 
cada  pa labra  lleve a la  y  color»'6. Otros podrán 
llevar a feliz término esta tarea pendiente.

La misión de la persona en el mundo 
es hacer el bien por el bien mismo. «Ser bueno 
es el único m odo  d e  ser d ichoso»". Solo en el 
cumplimiento de ese deber está la verdadera 
gloria: «Toda p a la b ra  se ilum ina, todo am or  
se enciende cuando la  fu e rza  secreta de  v ida  
h onrada  inflam a el corazón y  calien ta el 
cerebro, y  el hom bre vive p a ra  los hom bres con 
obras buenas d e  derecho ypred icacion es sanas 
d e  ju sticia»76. Un periodista es «el instrum ento  
d e l deber»79. Ya que «el pen sam ien to  es 
com unicativo: su esencia está en su utilidad, 
y  su u tilid a d  en su expresión. La idea  es su 
germ en y  la  expresión su com plem ento»80. 
Entonces, «la inteligencia no es la  fa cu lta d  
d e  imponerse, es el deber d e  ser ú til a  los 
dem ás»81. Los «trabajadores de  la m ente»82, 
plenos de optimismo, impregnados de luz y de 
esperanzas para el hombre, son llamados por 
José Martí a encontrar, en el sacrificio por el 
bien, la verdad de la vida que llena el espíritu y 
lo eleva a la felicidad.
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(*) Miembro de número de la Academia Costarricense de la Lengua, correspondiente de la Real Academia Española; y del 
Observatorio de la Libertad de Expresión. Autor, entre otras obras, de La huella imborrable.- las dos visitas de José Martí 
a Costa Rica, 1893 y 1894, San José: EUNED, 2008. Fue Ministro de Información y Comunicación; presidente del Colegio 
de Periodistas; profesor en la Universidad de Costa Rica y en el «Washington Program» de la Escuela Annenberg de Comu­
nicaciones, Universidad de Pensilvania. Se desempeña en el sector privado, como Director de Relaciones Corporativas de 
la empresa multinacional ITS InfoComunicación. vargas@tisingal.com
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